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      1 

      Érase una vez un plan terrible 


       


      Pandora se dejó caer sobre uno de los taburetes roñosos del Varita Descarriada, un tugurio al que iban todos los estudiantes de la Universidad de Fatología, donde se preparaban para ser patrocinadores mágicos o, dicho de forma coloquial, hadas y hados madrinos. 


      Se quitó el hennin, a juego con su falda larga, y lo dejó sobre la mesa con un suspiro. Se alisó la melena rubia. Bastian apareció con dos jarras de cerveza. Los dos habían terminado ese día las prácticas del primer trimestre. Con suerte se graduarían al llegar el verano. 


      —¿Qué vas a hacer estas vacaciones de Yule, Pan? 


      —Puede que vuelva a Muylejano. 


      Bastian se atragantó con la cerveza. Arqueó las cejas sorprendido. Pandora y él se conocieron el primer año de universidad y automáticamente encajaron. Los dos habían acabado allí un poco por descarte y la sensación de no encajar los había unido enseguida. 


      —No pongas esa cara, tampoco es para tanto. 


      —Llevas sin ir a tu casa desde que te mudaste a Corona, Pan.  


      Ella se encogió de hombros quitándole importancia, pero Bastian no se lo tragó; la conocía bien.  


      —Si quieres, te hago un hechizo para desenredarte la lengua. Vamos, canta, Brisaviva.  


      Pandora le dio un sorbo a la cerveza para ganar algo de tiempo. —Theodore no estará este Yule. Hablé con Lila hace unas semanas y mencionó algo sobre que su hermano se quedaría en Camelot para hacer unas prácticas —explicó—. Y mis padres y Elliot llevan mucho tiempo insistiendo en que vuelva, así que... 


      Bastian se arrellanó en la silla y la observó con escepticismo. Era tan alto que, sentado en ese taburete diminuto, resultaba cómico. Se quitó el jubón y se soltó el cuello de la camisa para ponerse cómodo. —No me gusta cómo me estás mirando —indicó Pandora.  


      Bastian le dedicó una sonrisa socarrona. 


      —Mi querida y dulce Pan. ¿Cuándo vas a superarlo? 


      Pandora se sacó la varita del cinturón de su falda larga, apuntó a una jarra de cerveza e hizo que se acercara volando hasta su mano. Le guiñó el ojo a la camarera como agradecimiento. El Varita Descarriada olía a pis de gato, pero era el mejor sitio de todo Corona. —Está más que superado. El año pasado salí con ese alumno de intercambio... 


      —Tres años huyendo de un tío es mucho tiempo, Pan. Está claro que sigues pillada por él —la interrumpió Bastian. 


      —Para nada. —Soltó una carcajada seca—. Lo tengo superadísimo. Pero las cosas terminaron raras entre nosotros y... 


      Pero no se lo tragó ni por un momento, la conocía muy bien. Por suerte, en ese momento el pequeño espejo de mano que llevaba en el bolso empezó a vibrar y a soltar destellos plateados. Pan lo sacó y lo apoyó contra una jarra vacía, lo frotó con la mano y la cara de su madre apareció nítida en el cristal. Estaba en la cocina de su casa, rodeada de bandejas de dulces de jengibre. 


      —¡Pandora, cariño! Qué alegría verte —dijo Helena con una sonrisa radiante. Al fondo vio de refilón a su hermano peleándose con una escoba que en vez de barrer parecía estar escupiéndole suciedad—. Mañana irá tu padre a buscarte a Camelot. ¿A qué hora llega tu carruaje?  


      —Hola, mamá. Por la tarde. Estaré a tiempo para la cena, no te preocupes. 


      —Perfecto. —Comenzó a murmurar cosas para sí misma, haciendo un repaso mental de todo—. Elliot, ¿has mirado si las sillas del cobertizo están en buen estado? 


      Elliot se asomó al espejo y saludó a su hermana llevándose los dedos a la frente. Tenía los mismos ojos verdes que ella, pero su pelo, en vez de ser rubio, tenía un color más oscuro, casi ceniza.  


      —Sí, madre. Las he contado; tenemos ocho sillas en perfecto estado. 


      Pan frunció el ceño. Se puso a contar mentalmente: su padre, su madre, su hermano Elliot y ella eran cuatro. La madre de Theo y su hermana Lila sumaban seis. 


      —¿Ocho? No me salen las cuentas, mamá. ¿Quién más viene? 


      Helena hizo un gesto de emoción contenida frente al espejo. 


      —¡No te lo vas a creer! Rosalind me ha confirmado que Theodore al final sí viene a casa y, como ya trajo a su novia en las vacaciones estivales, Rosalind me pidió que sumara un sitio para ella. 


      A Pandora se le paró el corazón. Le pareció que el Varita Descarriada caía en un silencio sepulcral. Se quedó petrificada, con la mirada fija en un punto indeterminado de la cocina de su madre mientras le pitaban los oídos. Miró a Bastian de reojo. Él la observaba con una mueca en la mirada entre pena e incomodidad. 


      —¿Pan? ¿Sigues ahí? —preguntó Helena al ver que su hija no reaccionaba. Luego limpió el cristal del espejo con la mano—. ¿Pasa algo? 


      Pan sintió una punzada de pánico. Quiso coger aire. No podía volver a Muylejano después de tres años sin verlo ni hablar con él y enfrentarse a un Theo triunfante acompañado por su novia, que seguramente sería tan perfecta como él. Una chica tan lista que había conseguido entrar en la universidad a la que Pandora había aspirado, pero que la rechazó por sus notas mediocres. Después de tanto tiempo, no quería ver a su antiguo mejor amigo, el chico por el que siempre había estado colada, y parecer una fracasada. Se había imaginado que, cuando eso ocurriese, ella tendría un trabajo de patrocinadora mágica y una vida estable en la capital del reino; que podría mirarlo a la cara y demostrarle que había elegido su propio futuro y le estaba yendo bien.  


      Desde luego, lo que no soportaría sería ver sus ojos llenos de lástima o condescendencia. Empezó a reírse, una risa nerviosa y algo forzada que hizo que Bastian la mirase como si hubiese enloquecido. —¿Qué te ocurre, hija? —insistió Helena desde el espejo. 


      —Nada, mamá, es que... ¡qué coincidencia! —soltó Pan sin pensar. Entonces, buscando el brazo de Bastian con la mano, le clavó los dedos y tiró de él para acercarlo al espejo—. Justo quería decirte que yo también llevaré a alguien. 


      —¿Ah, sí? ¿A quién? 


      —A mi novio —sentenció Pan. 


      Bastian dio un respingo y casi volcó la cerveza, pero Pan le apretó el brazo, estrujándoselo para que le siguiera el rollo.  


      —Hace tiempo que quería contároslo, pero estamos saliendo —confesó Pan, forzando una sonrisa mientras le clavaba las uñas a su amigo en el antebrazo. 


      Él tardó un segundo en reaccionar. Miró la mano de Pan, luego el espejo y finalmente a Helena, que esperaba al otro lado del cristal con los ojos como platos. 


      —¡Ah! Sí, claro —dijo Bastian, recuperando la compostura con una velocidad asombrosa. Se inclinó hacia el espejo, invadiendo el plano de Pan—. Hola, señora Brisaviva; aquí el gran afortunado. Bastian conocía a toda su familia, incluida Lila, de las veces que habían ido a visitarla a Corona, y lo cierto es que tenía muy buena relación con todos ellos. Eso y el detalle de que siempre estuviesen juntos hizo que Helena se lo creyese con facilidad. Soltó una exclamación de sorpresa y se llevó las manos a las mejillas. 


      Las veces que Pandora había salido con alguien nunca lo había compartido con su familia; desde que se marchó a Corona se había vuelto mucho más hermética y cerrada.  


      —¡Por las barbas de Merlín! —exclamó su madre, pegando la cara al espejo para examinarlos mejor—. ¡¿Elliot, has oído eso?! Siempre he pensado que hacíais buena pareja. ¿Desde cuándo salís juntos? Tienes que contarme todos los detalles. 


      —Eh..., salimos desde..., eh... 


      —Hace un par de meses, señora Brisaviva. Pero ya le contaremos todo lo que quiera saber durante las vacaciones de Yule —contestó Bastian por ella. 


      —¡Es fantástico! Voy a llamar a Rosalind ahora mismo para darle la noticia. ¡Y otra silla! —Helena estaba fuera de sí de la emoción—. ¡Elliot hay que conseguir otra silla! Bastian, querido, ya verás lo especial que es Yule en Muylejano.  


      El espejo emitió un destello y la imagen de su madre desapareció, dejando solo el reflejo de una Pan pálida y un Bastian que empezaba a partirse de risa. 


      —¿«El afortunado»? ¿En serio? —dijo Pan, soltándole el brazo y dejando caer la cabeza contra la mesa—. Casi me da un síncope. —Oye, que ha sido idea tuya. —Bastian se frotó el brazo donde ella le había clavado los dedos—. ¿Cómo que llevas a tu novio? Pandora golpeó la frente contra la mesa. Tenía unas fuertes ganas de lanzarse un hechizo y transformarse en sapo para irse a vivir a una charca lejana. Gruñó contra la madera. 


      —¿Y qué querías que hiciera? No puedo presentarme en casa y enfrentarme a Theo con su... novia. —La palabra le hizo daño al pasar por su garganta.  


      —¿Ves? Sigues coladita por él.  


      —No, pero no quiero parecer ridícula. Por favor, ¿por qué no me concedes el don de la invisibilidad? A lo mejor si desaparezco dejo de meterme en problemas ridículos. 
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      Bastian le dio un último trago a su cerveza y se encogió de hombros divertido. 


      —Tranquila, Pan. El papel de novio se me da de lujo. Además, quiero ver qué cara pone ese tal Theodore cuando me vea entrar por la puerta. Te he escuchado hablar tantas veces de don perfecto que siento curiosidad. 


      Pandora giró la cabeza sin levantarla de la mesa y lo miró entrecerrando los ojos. 


      —Nadie se lo va a tragar, Bastian.  


      —Tú déjamelo a mí. Fui el Príncipe Encantador en todas las obras de mi escuela. —Sacudió la melena.  


      Pan se puso recta y seria. 


      —¿De verdad lo vas a hacer?  


      Bastian le cogió la barbilla con la mano. 


      —Claro que sí, bizcochito. 
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      Llegaron a Camelot en el expreso de carruajes mecanizados. Allí su padre los recogió para llevarlos hasta Muylejano, que apenas estaba a una hora de camino. Edmund abrazó a su hija con efusividad, tanta que le deshizo las trenzas y las cintas con las que llevaba sujeto el cabello. 


      —¡Pan! Te he echado tanto de menos, querida. —La alzó haciéndola girar. Seguía tratándola como una niña a pesar de que ya tenía más de veinte años. 


      —Padre —respondió ella echándole los brazos al cuello y estrujándolo. Ella también se comportaba como una niña con él. Al ser la pequeña, siempre había sido la niña bonita de la casa de los Brisaviva. 


      —Me guardaré todas mis preguntas para la cena, tu madre me ha prohibido terminantemente que me cuentes nada sin que esté ella delante. 


      Bastian le guiñó el ojo a Pandora tras estrecharle la mano con efusividad a su padre. Ambos habían preparado un poco qué iban a decir, aunque no era ese el motivo por el que estaba nerviosa.  


      Muylejano era un pequeño pueblo de casitas de piedra con tejados de pizarra. Era una comunidad exclusiva de personas mágicas y se tomaban Yule muy en serio: las calles estaban decoradas con guirnaldas de muérdago y un enorme árbol de Yule presidía la plaza central, cuyas bolas de cristal cambiaban de color según el humor de los transeúntes. 


      Edmund dejó el carruaje frente a la entrada de la casa. Pan arrastró su baúl, que la seguía fielmente sobre dos patitas de madera por el caminito que cruzaba el jardín delantero hasta la puerta. Bastian iba a su lado, silbando una melodía pegadiza, con su baúl flotando a su lado gracias a unas pequeñas alas. 


      —Recuerda —susurró ella mientras subían los escalones de piedra de la casa de los Brisaviva—: empezamos a salir en el festival de la cosecha, los dos nos declaramos esa noche... 


      —Pan, relájate.  


      Antes de que pudiera llamar, la puerta se abrió de par en par. El olor a canela, pino y asado la golpeó de lleno. 


      —¡Ya están aquí! —gritó su madre, envolviéndola en un abrazo estrangulador. 


      Pan apenas tuvo tiempo de reaccionar antes de verse arrastrada al salón. Todo estaba igual y, al mismo tiempo, era diferente: la chimenea enorme donde el fuego crepitaba en tonos violáceos quemando el tronco de roble, la mesa decorada con ramas de abeto y pino, piñas y granadas, y rodajas de naranja seca, velas altas y delgadas. Pasteles con cortezas doradas descansaban junto a frutos secos y racimos de uvas oscuras. 


      El árbol de Yule estaba decorado con velas y frutos que le colgaban de las ramas como coloridos adornos. 


      Rosalind Alderic corrió a abrazarla, seguida de Lila. Pandora soltó una pequeña risa; sabía que echaba de menos su hogar, pero hasta que estuvo allí no se había dado cuenta de cuánto.  


      Elliot la levantó del suelo como si fuese una pluma ligera. 


      —La casa no es lo mismo sin ti, Pan —le dijo mientras la hacía girar del mismo modo que había hecho su padre.  


      Ella soltó una carcajada que se le cortó cuando sus ojos se encontraron con los de Theo. Esos ojos azules y afilados la dejaron con las rodillas flojas. El aire abandonó sus pulmones y su cuerpo se quedó rígido. Theo estaba más alto, sus hombros eran más anchos y tenía el pelo castaño algo más largo.  


      La miró de arriba abajo, deteniéndose un segundo de más en su melena larga, percibiendo también todos los cambios en el físico de Pandora. Sus labios se curvaron hacia abajo y Pan se detuvo en el lunar que tenía justo debajo, alineado con precisión con otro que le adornaba la garganta. Siempre le había parecido uno de sus rasgos más atractivos. 


      —Hola, Pan —dijo él. Su voz era más profunda, más adulta. 


      —Hola, Theo —respondió ella, forzando una naturalidad que no sentía. 


      El nombre de él supo a algo antiguo en su boca. Durante un segundo, volvió a la última vez que habían hablado, a esas últimas palabras que se dijeron el uno al otro una tarde lluviosa de principios de junio. Los dos con los ojos empañados de rabia. 


      «—Que igual te has acostumbrado a que yo esté siempre ahí. Siguiéndote, Theodore. 


      »—Yo no quiero que me sigas, Pandora. Nunca lo he querido, no te confundas».  


      Ella no supo qué responderle. Ni siquiera recordaba si había sido capaz de decir algo antes de marcharse furiosa. No fue a casa hasta muy tarde, cuando fue capaz de contener el llanto. Sus padres y su hermano no soportaban verla llorar y cada vez que lo hacía la trataban como un polluelo herido. En cualquier otra ocasión los habría dejado consolarla, pero no quería tener que explicar lo que había ocurrido con Theo. 


      Ese recuerdo le provocó un nudo en la garganta.  


      Se frotó las palmas en la falda del vestido. 


      Theo dio un paso imperceptible hacia ella y sus ojos bajaron un segundo a las manos de Pan. Él abrió la boca, buscando palabras que parecían escapársele. 


      Entonces Bastian dio un paso al frente, colocándose al lado de Pandora, y le pasó un brazo por los hombros. Theo arqueó una ceja. Pan se tensó, sorprendida por el gesto, pero se obligó a relajarse y sonreír.  


      Los ojos de Theo se oscurecieron y su mirada, antes vulnerable, se volvió de hielo al aterrizar en Bastian. 


      —No nos han presentado —dijo Bastian con su tono amigable habitual—. Soy Bastian, el novio de Pan. —Extendió la mano con una sonrisa radiante. 


      —Ah sí, este es Theodore, el hermano de Lila. Lila y Theo son como de la familia. Somos como hermanos —explicó Pandora a toda velocidad. 


      Theo arqueó las cejas y Lila tuvo un ataque de tos repentino que sonó como una risa mal disimulada. 


      —Theodore —respondió él sin devolverle la sonrisa. Le tomó la mano—. El hermano-no-hermano de Pandora —dijo con una voz siniestra y cierto retintín. 


      —Un placer conocerte por fin —dijo Bastian 


      El silencio que siguió fue cortante.  


      Rosalind, la madre de Theo, carraspeó rompiendo la tensión. 


      —¿Nos sentamos a la mesa? La comida se enfría. 


      Theo no apartó la mirada de la mano de Bastian, que bajó desde el hombro de Pandora a su cintura mientras se movían hacia sus asientos. 


      Pan quedó justo frente a Theo. A su lado, Bastian le sirvió vino. —Lo vas a necesitar, querida; tienes cara de espanto —le susurró al oído con un gesto cómplice del que el resto no perdió detalle. 


      Theo relajó la mandíbula y apartó la mirada. Su hermana, Lila, hizo una mueca con las cejas que él ignoró, así que pasó al ataque: —Una pena que Theo rompiese con Isabella en el último momento y no haya podido venir —comentó ella en voz alta. 


      Pandora se atragantó con el vino y empezó a toser violentamente. Bastian reaccionó con rapidez y le dio varias palmadas en la espalda. —¡Cuidado, bizcochito! —dijo Bastian, pasándole una servilleta de lino—. Respira. 


      Pandora abrió los ojos espantada al oír aquel mote tan horrible. Tuvo que apretar los labios para no soltar una carcajada. Vio que a Bastian le pasaba exactamente lo mismo; el muy idiota... 


      Theo observó la escena con los puños apretados sobre el mantel. Tenía los nudillos blancos. 


      —Sí, una pena —respondió con tono desapasionado. 


      —Vaya —consiguió decir Pan cuando recuperó el aire, con los ojos llorosos por la tos—. Lo siento. 


      —No hay nada que sentir —replicó Theo clavando los ojos en los de ella.  


      Se inclinó un poco hacia delante, ignorando al resto de la mesa. La distancia pareció encogerse hasta que solo quedaron ellos dos, como si el ruido de los cubiertos y las risas de sus padres fueran solo estática. 


      Pandora sintió el corazón saltarle a la garganta. Tres años sin verle y todo seguía intacto. Puede que ahora fuesen casi desconocidos, pero sus historias estaban entrelazadas desde que tenía memoria. Se le encogieron los dedos de los pies.  


      —Las relaciones en la universidad no son más que distracciones. —Theo hizo una pausa—. Sobre todo ahora que estamos a punto de graduarnos... 


      Pandora pinchó con fuerza un trozo de carne.  


      —Siempre tan aplicado, no has cambiado nada —comentó con una sonrisa artificial—. Yo creo que la clave está en encontrar a alguien que sienta lo mismo que tú. —Se giró hacia Bastian, que la estaba observando con las cejas alzadas, y se estiró para darle un beso en la mejilla—. ¿Verdad, cariño? —pronunció la palabra con torpeza y brusquedad. 


      Bastian apretó los labios para no soltar una carcajada y los ojos se le llenaron de lágrimas por la risa contenida. Se hizo un silencio helador en la mesa. 


      Entonces Lila, sintiendo el ambiente cargado, decidió intervenir para cambiar de tema: 


      —Bueno, pues ya que estamos de confesiones —soltó con una sonrisa maliciosa—, cuéntanos, Pan. ¿Cómo te conquistó este caballero de la capital?  


      Ella se sonrojó y tomó otro sorbo de vino. 


      —¿Conquistarla? —Bastian soltó una risita encantadora y le dio un beso sonoro en la sien a Pan, siguiendo su juego—. Fue una persecución en toda regla. Me costó años que se diera cuenta de que quería que fuésemos más que amigos, hasta la fiesta de la cosecha de este año, que decidí lanzarme. 


      —Qué suerte... —masculló Theo, volviendo a su plato. 


      El resto de la cena transcurrió entre anécdotas de sus padres, que se pusieron un pelín nostálgicos por el vino, y un par de preguntas más sobre cómo les iba a cada uno. Lila estudiaba sastrería mágica. Elliot trabajaba con su padre en el taller familiar de objetos encantados, Theo iba camino de graduarse el primero de su clase y obtener un puesto en Camelot como consejero de hechizos y encantamientos del Gobierno, lo que siempre había soñado.  


      —Y este año participará en el torneo de justas —decía Rosalind orgullosa.  


      Pandora sonrió para sí misma, ufana.  


      Theo se esforzaba más que nadie. Desde que su padre los abandonó cuando nació Lila, había asumido que debía ser el hijo perfecto y cuidar de su familia.  


      La chica siempre había observado su estela brillante, que conforme crecían se había ido haciendo más y más alargada, cada vez más difícil de seguir, hasta que acabó por quedarse atrás del todo. 


      Mientras los padres se desplazaban al salón para el té, Theo se refugió en la cocina con la excusa de ayudar a Lila a organizar las bandejas de los dulces. 


      La pequeña de los Alderic cerró la puerta con un golpe de cadera y se giró hacia su hermano.  


      —¿Qué, estaba buena la cena? —Theo le echó una mirada seria—. Lo digo porque no parabas de clavar el tenedor en el plato. ¿Te has quedado con hambre? 


      —No sé de qué me estás hablando. 


      —Oh, vamos... Te has pasado la cena mirándola con ojos de corderito degollado y a Bastian con un desprecio nada disimulado. Theo se giró y empezó a colocar dulces en las bandejas. 


      —Los vapores de los tintes deben de estar afectándote, Lila, porque estás alucinando. Solo la he mirado porque hace mucho que no la veía... —Se aclaró la garganta. 


      —Claro. Y por eso dejaste a Isabella en cuanto mamá te dijo que Pan volvía a casa después de tres años. —Lila se cruzó de brazos, apoyándose en la encimera—. Muy sutil. 


      Theo dejó el plato sobre la mesa con un golpe seco. Su hermana era una bocazas. 


      —Lo de Isabella no funcionaba. Punto. No metas a Pandora en esto. 


      —Mentira. Llevas enamorado de Pandora toda la vida, Theo, es evidente para todo el mundo —recalcó—. Te he visto correr bajo la lluvia por una llamada suya, te he visto incluso dejar de prepararte un examen por seguir a Pan en una de sus ideas descabelladas. Pandora es el sol y tú giras a su alrededor.  


      Se quedó rígido, con un dulce de jengibre a medio camino entre la caja y la bandeja. La descripción de su hermana le dolió porque era precisa. Siempre había sido así. 


      —Pandora nunca sintió lo mismo —respondió con la voz ronca—. Nunca fuimos lo que el otro buscaba.  


      Lila soltó un bufido de pura incredulidad. 


      —Ya, por eso saliste con Isabella, que era igualita a ti, y la has dejado en cuanto ha aparecido la posibilidad de ver a Pandora... 


      —Ella decidió irse a estudiar a Corona sin siquiera contármelo. Habíamos prometido ir a la misma universidad, pero me lo ocultó porque está claro que no quería que la siguiera —soltó Theo, y esa vez no pudo ocultar el rastro de amargura—. Si yo le importara la mitad de lo que tú dices, no me habría enterado por otros de que se marchaba. Ahí tienes la respuesta, Lila. 


      En ese momento, la puerta de la cocina crujió al abrirse. Pandora se quedó paralizada al verlos. Theo se giró mortificado, preguntándose si habría oído algo.  


      Lila agarró una bandeja de plata con presteza y apartó a Pandora de la puerta, empujándola dentro de la cocina al pasar. 


      —Me llevo esto al salón antes de que se acaben el licor de mandrágora —dijo con una sonrisa rápida—. Ocupaos del resto. 


      El silencio que quedó en la cocina era cálido. Pan dio un paso tímido hacia la encimera. Theo se obligó a relajar los hombros. 


      —Me alegra saber que te va tan bien —dijo Pan. Su voz era dulce y sincera. Le dedicó una sonrisa genuina; Theo tragó saliva—. Siempre consigues todo lo que te propones y estoy segura de que serás un gran consejero. 


      Él esbozó una sonrisa de medio lado, una de verdad. Los ojos de Pandora fueron hasta su lunar y se mordió el labio.  


      Theo la miró en silencio. Verla allí, oír de nuevo su voz, sentirse el destinatario de su sonrisa le recordó por qué Muylejano le había parecido un lugar tan vacío y triste esos tres años. 


      —¿Y tú, Pan? ¿Eres feliz en la capital? 


      Pan bajó la vista a sus manos y jugueteó con un anillo de plata. —Al principio fue... difícil —admitió con sinceridad—. Me sentí muy sola. Corona es enorme y tan diferente a esto... Me costó mucho encajar. 


      Se detuvo un segundo y levantó de nuevo la vista hacia él, con los ojos brillándole bajo la luz de la cocina. A Theo le sorprendió oírla decir aquello: Pandora siempre había tenido facilidad para las relaciones. —Pero entonces conocí a Bastian y encajamos al instante. Me ayudó mucho. 


      Bastian y ella compartían muchas cosas, pero, sobre todo, que nunca habían destacado por ser excelentes en nada. Para Bastian esto no suponía un problema, pues era una persona muy práctica, y le dio a Pandora una perspectiva que ella nunca había contemplado: aceptar que, tal vez, a su vida no le daba sentido el hecho de conseguir ser la mejor en algo, sino simplemente disfrutarlo. 


      Theo sintió una punzada de celos. Le dolía no haber estado a su lado para apoyarla, le dolía no conocer esa parte de su vida. 


      —Me alegra que encontraras a alguien que te hiciera sentir así —dijo él. Su voz fue suave, apenas un susurro que delató lo mucho que le había costado pronunciar esas palabras. 


      Ambos se miraron en silencio, con la respiración suspendida. Pan observó cómo la luz se reflejaba en los ojos de él, volviéndolos de un azul gélido y transparente. Apretó los dedos contra el borde de la encimera de madera hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Sus labios se entreabrieron para coger aire. 


      Theo los observó con fijeza, se detuvo allí un segundo largo y volvió a esos iris del color de la hierba fresca.  


      —¡Chicos! ¿Os habéis quedado pegados a la encimera? ¡Traed el resto de los dulces! 


      Pan parpadeó, volviendo a la realidad de golpe, y Theo dio un paso atrás, recuperando su máscara de compostura. 
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      2 

      Una noche de Yule demasiado larga 


       


      El salón de los Brisaviva se había transformado. Habían apilado los muebles unos sobre otros para despejar el espacio. Elliot había sacado los instrumentos mecánicos, que tocaban solos gracias a un complicado sistema de encantamientos y engranajes, marca de los Brisaviva. Llenaban el aire con una melodía rápida y saltarina. 


      Pan se ajustó las mangas de su vestido de terciopelo rosa empolvado. Era un diseño de talle alto, con bordados de hilos de plata que brillaban como escarcha. A su lado, Bastian se soltó el cuello de la chaqueta de brocado cobrizo que le resaltaba el pelo.  


      —¿Estás lista para el espectáculo, bizcochito? —le susurró con sorna al oído. 


      Ella no respondió, tenía los ojos fijos en Theo. Él llevaba una chaqueta de terciopelo marrón muy oscuro con líneas de hilo dorado y también se estaba desabotonando el cuello para dejar ver el blanco de su camisa. Pandora tragó saliva. 


      —Esperad, antes de que empecemos con los bailes... —Lila les dedicó a todos una sonrisa maliciosa—. He traído dulces de las emociones, ¿os apetece probarlos? 


      Edmund agarró una esfera de la bandeja. 


      —¡Cuántos años hace que no pruebo uno de estos! —exclamó mientras se lo llevaba a la boca. 


      —¡Venga, un dulce para los enamorados! —sugirió Lila, acercándose a Pan y Bastian con una chispa traviesa en los ojos—. Y otro para mi querido hermano. 


      Pan sintió un sudor frío. Sabía que, si mordía ese dulce, sus ojos se teñirían del gris ceniza de la culpa o del verde brillante de la mentira. Miró a Bastian de reojo, él parecía relajado. 


      —Está claro que Lila sospecha —dijo en tono confidente.  


      —Tengo una idea, pero no nos va a gustar —comentó Bastian sin mirarla.  


      Pandora se tensó.  


      —¿Qué tienes pensado? —murmuró Pan, escéptica. 


      —Cierra los ojos e imagínate que soy don perfecto —le susurró él con una sonrisa ladeada. 


      Antes de que Pandora pudiera procesar la frase, Bastian alargó la mano hacia la bandeja de Lila. Cogió una de las esferas de azúcar y, con un juego de manos digno de un feriante, la hizo desaparecer en el bolsillo de su chaqueta. Al mismo tiempo, agarró a Pan por la cintura y la atrajo hacia sí con un movimiento dramático. 


      —¡Oh, bizcochito! ¡Mira esos ojos rojos de amor! —exclamó Bastian con una voz teatral que silenció el salón. 


      Bastian la inclinó hacia atrás en un ángulo imposible, una postura digna de la portada de una novela de caballería. Pan soltó un pequeño jadeo, aferrándose a sus hombros por puro instinto de supervivencia. Desde la perspectiva de los invitados, sus rostros estaban pegados, fundidos en un beso apasionado. En realidad, Bastian mantenía el pulgar sobre los labios de ella, creando una barrera invisible mientras le guiñaba un ojo. 


      Pan movió los labios murmurando un: «Te voy a matar». 


      El salón estalló en vítores y silbidos. 


      Cuando Bastian la incorporó, Pan estaba roja, aunque no por la magia de los dulces de las emociones. Se alisó el vestido con manos temblorosas, evitando mirar a nadie. 


      Theo, sin embargo, no aplaudía. 


      Se había quedado petrificado junto a la chimenea, con los dedos cerrados alrededor de su copa de vino con tanta fuerza que los nudillos parecían de mármol. La luz del fuego proyectaba sombras alargadas sobre su rostro, endureciendo sus facciones. Pan se atrevió a mirarlo y sintió un escalofrío: sus ojos, normalmente serenos, destellaban con una mezcla de furia y desprecio. Tragó saliva con dificultad y el lunar de su garganta se movió bajo la luz de las velas. Sin decir una palabra, dejó la copa intacta sobre una repisa y se dio la vuelta, abriéndose paso entre la multitud para salir al jardín nevado. 


      —Creo que Lila no desconfiará más —le susurró Bastian, encantado consigo mismo. 


      La pequeña de los Alderic miró a su hermano marcharse y luego a la pareja, con los ojos entrecerrados.  


      Los instrumentos mecánicos empezaron a escupir una melodía de violines y flautas. Pan se vio arrastrada a un baile tras otro, pero su mente estaba en otra parte.  


      Theo tardó un par de canciones en volver al salón.  


      La música alegre cambió a un vals lento. Pan sintió la mano de Bastian en la cintura y la otra entrelazada con la suya. Empezaron a girar. El vestido de Pan ondeaba, rozando las botas de los otros invitados. 


      Al girar, su mirada chocó con la de Theo. Él estaba bailando con su madre. 


      De repente, Pandora recordó el último Yule que celebró allí. 


       


      Tenían diecisiete años. Se habían escapado del bullicio del salón para salir al porche. Nevaba, copos gordos que se deshacían al tocar el suelo de madera. A lo lejos, un grupo de trovadores recorría las calles cantando viejas baladas, y ellos, con las mejillas y las narices encendidas por el licor de miel caliente, se movían en un baile lento y desordenado. 


      Pan llevaba el pelo corto, un corte despuntado que apenas le rozaba la mandíbula. Se lo había cortado ella misma para venderlo en el mercado de Camelot y poder comprarle a Theo el grimorio de hechizos para el que llevaba un año entero ahorrando. Lo había hecho porque Theo se había gastado hasta el último de sus ahorros en pagar la Tasa de Aprendizaje de Lila; si no lo hacía ese año, su hermana perdería su plaza en el gremio de costura mágica. 


      Theo se detuvo y le acarició las puntas del pelo con dedos temblorosos. Al principio se había enfadado, una rabia nacida de la culpa por no haber podido evitar que ella hiciera tal sacrificio. 


      —No tenías que hacerlo, Pan —susurró él con la voz rota. 


      —Me gusta —respondió ella, regalándole una de sus sonrisas radiantes, de esas que hacían que el invierno pareciese primavera—. Nunca me he visto tan guapa, ¿no crees? 


      Theo la miró como si fuera un milagro de Yule, el regalo que más deseaba. Se inclinó hacia ella, acortando la distancia hasta que Pan pudo contar las pecas que le salpicaban la nariz. 


      —Estás preciosa —dijo él, y su aliento le calentó la piel. 


      La mano de Theo subió por su mejilla y, por un segundo, ella creyó que el mundo se iba a detener. Sus labios casi se rozaron cuando Elliot los interrumpió gritándoles que volviesen dentro. 


       


      —Pan, me estás pisando. —La voz de Bastian la trajo de vuelta—. Y, por cierto, don perfecto no deja de mirarme. Empiezo a temer que me pida un duelo. 


      Pan forzó una sonrisa y apoyó la cabeza en el hombro de Bastian, solo para ver, por el rabillo del ojo, cómo Theo apartaba la mirada. 
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      Como era tradición, los Alderic se quedarían esa noche a dormir en casa de los Brisaviva, así que a Bastian y a Theo les tocaría dormir juntos en la habitación de Elliot, que lo haría en el salón. Lila había disimulado muy mal la risa que le producía la situación y Pandora, aunque al principio había entrado un poco pánico, había acabado contagiándose de la risa de Lila.  


      Al que no parecía hacerle ni piza de gracia era a Theo. Bastian se estaba quitando la chaqueta de brocado con una tranquilidad que le ponía los nervios de punta. 


      —Es un pueblo muy bonito, aunque todavía no me ha dado tiempo a verlo como es debido —comentó Bastian, lanzando la chaqueta sobre una silla—. Mañana los Brisaviva me han prometido un pequeño tour. ¿Nos acompañaréis?  


      Theo, que ya estaba metido en la cama, de espaldas a él y mirando fijamente la pared de piedra, no respondió. 


      —¿Te pasa algo, Consejero? —Bastian se sentó en el borde de la cama, desatándose las botas—. Estás muy callado. 


      Theo se giró lo justo para clavarle una mirada que habría congelado el océano. 


      —Solo estoy cansado. Ha sido una noche larga. 


      Bastian soltó una risita suave y se echó hacia atrás, apoyando los codos en el colchón. 


      —¿Sí? A mí se me ha pasado volando. Me he divertido tanto... ¿Tú no, Consejero?  


      Theo le echó una mirada de reojo. 


      —No me llames Consejero, todavía no lo soy —contestó seco—. ¿Podemos dejar la cháchara para otro momento? 


      Bastian se acostó a su lado e, ignorándolo, siguió hablando: 


      —Ahora entiendo por qué Pan habla con tanto cariño de este sitio. Es... acogedor, y vuestras familias parecen estar muy unidas. Supongo que por eso le costó tanto adaptarse a la capital. 


      Theo se tensó bajo las mantas. Se incorporó apoyado en un codo, dejó atrás su expresión enfurruñada y lo miró, de pronto interesado. 


      —¿Le costó? —preguntó. Intentó que su voz sonara casual—. Pandora siempre ha sido de las que se hacen con el lugar nada más llegar. Nunca le costó hacer amigos. 


      Bastian negó con la cabeza, mirando un punto fijo en la pared. —Cuando la conocí parecía totalmente fuera de lugar. Apenas hablaba con nadie de clase. Desde el principio tuve la sensación de que ella sentía que no pertenecía a ese sitio. —Bastian resopló frustrado—. Tiene esa concepción estúpida de sí misma, de que es menos que los demás por no ser tan inteligente. 


      —Pero Pandora es brillante —soltó Theo de inmediato, con una vehemencia que hizo que Bastian enarcara una ceja. 


      —Díselo a ella. Está convencida de que os falló a todos al no conseguir plaza en la Universidad de Camelot y tener que estudiar para ser un hada madrina. —Bastian se encogió de hombros—. Creo que por eso no ha querido volver, porque le daba vergüenza. Cada vez que viene alguien de Muylejano a visitarla lo pasa fatal, como si quisiese esconder esa parte de su vida.  


      Theo sintió un golpe seco en el pecho que le robó el aire de los pulmones. 


      —¿La rechazaron? ¿Cómo que la rechazaron? —susurró con el ceño fruncido, absolutamente descolocado. 


      Bastian lo miró confuso. 


      —¿No lo sabías? La nota media no le llegaba para entrar en Camelot, así que su tutora del instituto le aconsejó que se centrara en algo que sí que pudiese alcanzar. Desde entonces, Pandora está convencida de que fracasó y os decepcionó a todos. —Bastian dejó escapar un bostezo y se giró—. Buenas noches, Consejero. 


      A los pocos minutos, su respiración se volvió pesada y rítmica. Theo se quedó sentado en la oscuridad, sin mover ni un músculo. Tres años pensando que Pan había desechado ir a Camelot porque quería alejarse de él, que había tomado la decisión y se la había ocultado porque no quería que él la siguiera, que había roto la promesa que se habían hecho años atrás de ir juntos a la universidad. Tres años de la discusión que le rompió el maldito corazón y los separó. 


      Incapaz de soportar el silencio de la habitación, se levantó. No iba a poder dormir. Bajó las escaleras con cuidado y evitó pasar por el salón donde dormía Elliot. Al llegar al umbral de la cocina, se detuvo. Pan estaba sentada sobre la encimera con un vaso humeante entre las manos; llevaba una camisa de dormir larga y unas medias de lana hasta las rodillas, además del pelo completamente suelto y salvaje. La luz de la luna entraba por la ventana, bañándola en un resplandor plateado. 


      Theo tragó saliva y se frotó distraído el pecho, como si tuviese una astilla clavada en la piel. 


      Pandora arqueó las cejas al verlo aparecer y una sonrisa perezosa se formó en su rostro. Dioses, cuánto había echado de menos Theo aquella expresión; era como si el aire de la habitación se volviese más ligero, más cálido; como si el mundo fuese menos hostil y complicado al instante. 


      —Bastian ronca —afirmó ella. 


      —Como un oso —respondió Theo, acercándose. Se detuvo frente a ella, con la distancia justa para notar el olor a canela de su bebida—. ¿Tampoco puedes dormir? 


      —Demasiada adrenalina. Y demasiadas emociones. —Pan dio un sorbo a su vaso, observándolo por encima del borde. Sus ojos fueron a su torso; llevaba el cuello de la camisa de dormir flojo, con los cordeles estirados, y se le veía un trozo de pecho—. Estás fuerte, Alderic.  


      Theo bajó la mirada a su atuendo; podía intuirse la silueta de sus pectorales. Enrojeció levemente al sentir los ojos de Pandora sobre su cuerpo. 


      —Bueno, entre las competiciones de justas y que el semestre pasado me tocó ocuparme de unas gallinas encantadas... —Ella arrugó la frente y él se explicó—. Tenía que vigilarlas para saber si les dábamos la aprobación para su comercialización o eran peligrosas. —Se aclaró la garganta—. Se escapaban todo el tiempo... 


      Pan soltó una carcajada a todo volumen. Se tapó la boca, pero no pudo contener la risa. Cuando sus carcajadas se apagaron, sus ojos recorrieron el rostro de Theo y su sonrisa se suavizó. La expresión se le tiñó de ternura. 


      —¿En serio? ¿Theodore Alderic, el chico que memorizaba las leyes del reino por diversión, está lidiando con gallinas? 


      —No te rías. Son muy territoriales —replicó él, contagiado por su humor. 


      Durante unos minutos, la cocina se llenó de anécdotas de uno y otro. Theo le contó cómo el viejo boticario intentó hacer levitar su casa y acabó colgándola del campanario, y Pan le relató el desastre de su primer hechizo de la suerte en Corona, en el que, en vez de transformar un sapo en un apuesto caballero, lo hizo parecer un asno humanizado. 


      Era fácil. Era tan fácil estar con ella que a Theo se le olvidó el tiempo que habían pasado separados. Fue como si nunca hubiese ocurrido. Se le olvidó, incluso, que Bastian existía. Solo estaban ellos dos, en su burbuja, hablando ese idioma que solo ellos conocían, ese que Theo no había conseguido usar con nadie más... 


      —Deberías venir mañana con nosotros —dijo Pan, con la voz todavía suave por la risa, balanceando las piernas—. A enseñarle a Bastian Muylejano. 


      Theo la miró. Tenía los ojos brillantes, fijos en los suyos. De alguna forma, Pandora se había inclinado hacia él y él se había acercado a ella. El deseo lo golpeó con tal fuerza que lo dejó sin aire. 


      Durante un segundo, Theo solo pudo pensar en lo mucho que quería acortar los pocos centímetros que los separaban. 


      Y entonces, como si le hubieran echado un cubo de agua helada, la imagen de su padre apareció en su mente, como un reflejo de sí mismo. Su padre, que había engañado a su madre con otra mujer, alguien al que odiaba y despreciaba, al que nunca había conseguido entender y al que había juzgado con dureza. Alguien a quien no deseaba parecerse...  


      Theo se echó hacia atrás de golpe. Se frotó la cara con una mano, tratando de borrar la calidez que todavía sentía en la piel. 


      —Es tarde —soltó él. Su voz sonó ronca—. Buenas noches. 


      Pandora se bajó de la encimera, confusa, pero él ya se estaba marchando.  


      Subió las escaleras de dos en dos, con la mandíbula tan apretada que le dolían los oídos. Theo se sentó en el borde de la cama, con la cabeza entre las manos. Bastian dormía profundamente.  


      Se asqueaba. Se asqueaba por haber deseado que ella olvidara a otro hombre por él. Se asqueaba por ser tan débil, se asqueaba por parecerse a alguien al que odiaba, y más aún porque una parte de él quizá entendía un poco sus motivos.  
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      La mañana de Yule, Muylejano despertó bajo un manto de nieve virgen que brillaba como diamantes. El centro del pueblo era un hervidero de actividad. Los puestos del mercado estaban cubiertos de telas de colores y guirnaldas de abeto. 


      Pan llevaba una capa de lana verde claro, a juego con su vestido, un hennin doble con un velo rosado y las manos metidas en un manguito de pelo. A su lado, Bastian tiritaba bajo su capa de grueso terciopelo.  


      Lila les lanzaba miradas furtivas. Sus padres, sin embargo, iban distraídos. 


      —Tienes cara de haber dormido sobre un nido de ortigas, bizcochito —comentó Bastian, observándola de reojo mientras pasaban junto a un puesto de manzanas caramelizadas. 


      —¿No podías encontrar un apelativo más ridículo?  


      —Ahora que lo mencionas..., no —sonrió.  


      Se detuvo en seco frente a un cartel de madera pintado a mano que colgaba de un poste. Tenía el dibujo de dos trineos chocando y una corona de abeto encima. 


      —¿«El Descenso de la Ladera»? —leyó Bastian en voz alta, entornando los ojos—. ¿Qué es? 


      Lila se colocó a su lado, con una sonrisa que a Theo no le gustó nada. 


      —Es una tradición de Muylejano —explicó ella, mirando de reojo a su hermano—, una carrera de trineos por la ladera de la colina. El que gana tiene el honor de abrir el Baile de Año Nuevo con la pareja que elija. 


      Bastian soltó una carcajada y miró a Theo, que caminaba unos pasos por detrás, con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta de terciopelo azul y verde. 


      —Abrir el baile, ¿eh? —Bastian se frotó la barbilla—. ¿No te encantaría que ganase la competición, bizcochito?  


      Pandora le dedicó una mirada asesina. 


      Theo soltó un bufido sonoro. 


      —Olvídalo. Es una pista de hielo natural que baja entre árboles. No es para gente de fuera. Te la pegarías a la primera. 


      Bastian arqueó una ceja, girándose por completo hacia él. 


      —Vaya, el Consejero en ciernes cree que no puedo manejar un trozo de madera sobre el hielo. ¿Es una advertencia amistosa o es que tienes miedo de que te gane en tu propio terreno, Alderic? 


      —¿Miedo? —respondió Theo, dando un paso al frente, su espíritu competitivo se encendió—. Llevo bajando esa colina desde que tenía cinco años. 


      —Hagámoslo entonces —propuso Bastian con una sonrisa desafiante—. A no ser que temas que un forastero pueda ganarte. 


      Lila dio una palmada, entusiasmada. 


      —Me parece una idea estupenda. Voy a inscribiros ahora mismo antes de que se cierren las listas. ¡Pan, ven conmigo! —Tiró de ella con todas sus fuerzas.  


      Pandora miró a Bastian negando; se iba a matar. 


      La colina del lobo era una pared blanca en pendiente con unos enormes abetos salpicados aquí y allá. El viento soplaba con fuerza, levantando nubes de escarcha que pinchaban la cara como alfileres. En la salida, los trineos de madera esperaban alineados. 


      Bastian se ajustó las gafas de cuero sobre los ojos y le dio un codazo amistoso a Theo. 


      —Si me mato, espero que cuentes que lo hice buscando la gloria —exclamó Bastian. 


      —Esto es una idiotez —respondió Theo. Estaba inclinado sobre su trineo, con las manos enguantadas apretando la madera.  


      —Pero confiesa que te mueres por ganarme, Alderic. Se te nota en la cara. 


      Theo le echó una mirada arrogante. 


      —No es que me muera por hacerlo, es que lo voy a hacer.  


      —¿Qué pasa, te atrae el premio? —dijo Bastian con una media sonrisa.  


      Theo apretó los dientes y miró al frente de nuevo. Sí, puede que entre él y Pandora no pudiese ocurrir nada, pero no dejaría que otro tuviese ese momento con ella.  


      —¡A la de tres! —gritó el alcalde, un señor bajito y delgaducho con un enorme bigote blanco. Su voz se perdió un poco en el viento—. ¡Uno, dos... tres! 


      El descenso fue puro caos. 


      Theo era un proyectil. Conocía cada bache, cada zona donde el hielo se volvía traicionero. Bajaba casi tumbado, usando su peso para trazar curvas cerradas que levantaban cortinas de nieve. Bastian, por su parte, compensaba su falta de técnica con un entusiasmo temerario. Iba gritando, rebotando contra los montículos y soltando una carcajada cada vez que esquivaba por los pelos el tronco de un árbol. —¡A un lado, Consejero! —rugió, intentando adelantarlo por la izquierda en el tramo final. 


      Theo apretó los dientes. No iba a dejar que ganara. Metió el hombro, inclinó el trineo y aprovechó una rampa natural para saltar sobre un parche de nieve blanda, ganando la velocidad necesaria para cruzar la meta con una ventaja clara de dos cuerpos. 


      Frenó en seco, clavando los talones y levantando una polvareda blanca. Había ganado. Tenía los pulmones ardiendo y el corazón a mil. Una sonrisa de triunfo empezaba a asomar en su rostro. 


      Pero entonces oyó el golpe. 


      Bastian, en su intento por pillarle, perdió el control del trineo y salió despedido, rodando por la nieve hasta quedar hecho un ovillo cerca de unos arbustos. 


      —¡Bastian! —El grito de Pan desgarró el aire. 


      Corrió hacia él, tropezando con la nieve profunda. Se arrodilló a su lado, con el rostro desencajado por la preocupación. 


      —¡Ay! Mi tobillo... —se quejó el chico, mostrando una mueca de dolor mientras se sujetaba la pierna—. Creo que me lo he doblado. 


      —No te muevas, idiota —dijo Pan. Le quitó la nieve del rostro con un gesto que a Theo le pareció muy íntimo.  


      El mayor de los Alderic se quedó de pie junto a su trineo, victorioso, mientras los vecinos del pueblo y el resto de los participantes acudieron a felicitarle. Pero él miraba hacia Pandora, que le echaba la bronca a Bastian con una mezcla de exasperación y cariño, justo como se hace con alguien a quien quieres.  


      No sé sintió en absoluto ganador. 
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      De regalo: corazones rotos y confesiones 


      

      Bastian estaba recostado en el sofá del salón, con la pierna en alto y una compresa de agua fría. Tenía una expresión de mártir que a Theo le resultaba exagerada. 


      —Consejero... —gimió Bastian cuando lo vio pasar—. ¡Consejero! —volvió a llamarlo más fuerte al ver que Theo fingía no darse cuenta. 


      Theo no tuvo más remedio que frenarse. Se giró lentamente. Bastian estaba desparramado en el sofá, con una mano en el pecho y la otra señalándose el tobillo como si fuera una herida de guerra mortal. 


      —Siento interrumpir tus cavilaciones... —Bastian hizo una mueca de dolor digna de un actor de tragedia—. Acabo de recordar que me he olvidado de pedirle a Pan un ungüento de caléndula. Se ha ido hace un momento a por mi medicina al boticario. ¿Podrías ir? Se lo pediría a Elliot o a Lila, pero no los veo por ninguna parte. 


      Theo arqueó una ceja y se cruzó de brazos. 


      —Están en el granero alimentando a las cabras. Puedes gritarles desde aquí. 


      —¡Oh! —Bastian se llevó la mano a la frente, fingiendo un desmayo—. Creo que el dolor me está nublando el oído. No podría levantar la voz sin que me estallara la sien. Por favor, Theodore...; es solo un recado. A menos que tengas miedo de salir después de la puesta de sol... 


      Theo apretó los dientes. Bastian era la persona más exasperante que había conocido. 


      —No tengo miedo de nada. Iré a buscar tu maldito ungüento. Solo para que te calles. —Gruñó el final para sí mismo. 


      —Eres un santo —susurró Bastian, cerrando los ojos con una sonrisa de satisfacción que Theo tuvo que ignorar para no lanzarle un cojín. 


      A medida que bajaba hacia el centro del pueblo, enfundado en una capa gruesa y mullida, el cielo se cerró y empezaron a caer copos de nieve con fuerza, grandes y pesados, impulsados por rachas de viento que silbaban entre los callejones. 


      La preocupación empezó a corroerle el estómago y echó a andar más rápido. Tenía que encontrar a Pandora y buscar refugio. 


      La vio cuando llegaba a la altura del viejo puente de piedra. Era una figura pequeña, envuelta en una capa verde claro que el viento azotaba sin piedad. Caminaba encorvada, protegiéndose el rostro con el manguito, mientras la nieve empezaba a borrar el rastro de sus pasos. 


      —¡Pandora! —rugió Theo, luchando contra una ráfaga que casi lo desplazó. 


      Ella se detuvo desorientada. Cuando Theo llegó a su altura y la sujetó por los hombros, Pan soltó un grito de puro susto que se convirtió en alivio al reconocer sus ojos. 


      —¡Theo! ¡No se ve el camino! —gritó ella sobre el estrépito del viento. 


      —Lo sé. Es peligroso caminar en medio de la tormenta. —Theo miró a su alrededor, con las pestañas ya blancas de escarcha. Solo había una opción segura—. ¡A la atalaya! ¡Vamos! 


      La rodeó con el brazo, pegándola a su costado para hacer de escudo contra la nieve. Pan se aferró a su túnica con fuerza, hundiéndose en su calor mientras avanzaban a ciegas hacia la silueta circular de la vieja torre de vigilancia que se alzaba junto al camino. 


      Entraron a trompicones, empujando la pesada puerta de madera, que crujió bajo la presión del hielo. Theo volvió a cerrarla y el silencio cayó sobre ellos. 


      La chica se dejó caer en un banco de piedra, tiritando de forma violenta. Tenía la punta de la nariz roja y el velo del hennin empapado. Él, sin decir palabra, se arrodilló frente al hogar de piedra, donde aún quedaba algo de leña seca de los guardas. 


      En pocos minutos, una llama vacilante empezó a crecer, bañando la estancia circular en un tono anaranjado. Theo se puso en pie y se quitó la capa empapada. 


      —¿Qué hacías fuera de casa? 


      —Bastian se ha olvidado de su ungüento —dijo Theo—. Me mandó a por él. Y menos mal, porque si no...  


      Pan levantó la vista, con los ojos empañados por el frío y los labios algo morados. 


      —¿Has venido por un ungüento para Bastian? 


      —Era eso u oírle gemir cada dos segundos —se quejó Theo. 


      Pandora soltó una carcajada.  


      —Es difícil no cogerle cariño, ¿verdad? Tiene esa habilidad de caerle
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